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JUEVES LARDERO, DESPEDIDA DE LA CARNE.  

 

El desconocimiento del porqué de la fiesta  es el principio cierto de su paulatina 
desvirtuación y desaparición irremediable. 

 De todas las fiestas de mi infancia, recuerdo sólo como  extraoficiales, el día de 
Jueves Lardero (el panecete o panecillo), el día del hornazo y los días de la matanza, 
fiesta familiar (todas lo eran) de obligado cumplimiento. Eran fiestas que ni venían en el 
calendario ni figuraban en almanaque alguno. Llegaban, sin esperarlas, y…se 
celebraban. 

La fiesta de jueves lardero, móvil,  llegaba cada año en fecha distinta, inesperadamente, 
y sin saber el por qué de la fiesta. Pero… era fiesta. Y, especialmente, infantil. Sólo los 
escolares disfrutaban de una tarde libre en su quehacer diario. Nos enterábamos cuándo 
ya estaba encima. Pero, ya nuestras madres, previsoras ellas, habían cocido los 
panecetes. Ese día nadie iría a merendar sin su pequeño pan. 

El 25 de Febrero, Miércoles de Ceniza, comienza la Cuaresma, tiempo litúrgico 
al que la Iglesia imprimió el carácter de limpieza, purga o purgatorio. Cuarenta días de 

ayunos y abstinencias para conseguir la purificación de los fieles, que toca a su fin el 
Domingo de Ramos, inicio de la Semana Santa.  

En Cuaresma rememora la Iglesia la estancia de Jesús en el desierto en ayuno y 
oración e insta a los cristianos a acompañarlo practicando ayunos y abstinencias.  

Y, de tiempo inmemorial, el jueves anterior a este Miércoles, se ha celebrado el  
JUEVES LARDERO. Este año, el 19 de Febrero.   



JUEVES LARDERO 

 

Manuel Fernández Grueso. Página 2 
 

 

Pero, ¿QUÉ ES EL JUEVES LARDERO? 

“ JUEVES LARDERO, longaniza en el puchero.” 

 

 Conocemos ya el nombre, JUEVES, anterior al Miércoles de Ceniza; ,… y el apellido,  
LARDERO? 

Aunque el origen de esta fiesta tradicional y cristiana, es incierto, su 
terminología,  lardero nos retrotrae   a los primeros años del Medievo, cuando surge el 
idioma castellano desmembrado del latín. 

Es la época de  Don Carnal y doña Cuaresma, del Arcipreste de Hita, primera 
mitad del siglo XIV (1283?-1350?): 

Estando a la mesa con don Jueves Lardero 

Truxo a mí dos cartas un ligero trotero… 
Fiesta de abusos y excesos en el comer y el beber, preludio de la prohibición que traerá 
consigo el Miércoles de Ceniza. 
 
         Hoy comamos y bebamos 
          y cantemos y holguemos, 
        que mañana ayunaremos… 
 

….Comamos, bebamos tanto 
hasta que nos reventemos 
que mañana ayunaremos. 
                      Juan de la Encina (1468-1529?) 

 
 
 

Distintos términos hacen referencia al mismo hecho:  
Carnaval (carnem levare) = quitar la carne; 
Carnestolendas (carnes tolendas)= carnes que se han de quitar. 

Todos ellos, referencia a la inminente prohibición de comer carne, por la proximidad del 
tiempo y ayuno cuaresmal. 
 

Es más que posible que estas fiestas, Carnestolendas, Carnestoltas, Carnestoltes 
(en otros lugares) y los mismos Carnavales, fueran fiestas paganas anteriores, que la 
Iglesia asumió, como muchas otras, y cristianizó. 

Sabemos que existía una fiesta europea, de origen pagano que ya se celebraba 
allá por el siglo XIII y que empezó a llamarse así, Carnestolendas, por su relación con 
el precepto religioso que prohibía a los cristianos comer carne durante unos 
determinados días. Posteriormente, comenzó a llamarse Carnaval-Carnavales, en 
relación con el carne levare que se usaba en Milán hacia 1130 para referirse a la 
prohibición de la carne. 
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Pues bien, a la vez que la Iglesia exigía  a los creyentes ayunos y abstinencias el  
tiempo de Cuaresma, les consintió un día de excesos: el día de JUEVES LARDERO en 
que consentía todo tipo de excesos cárnicos. La que sería la última oportunidad de 
hartarse de carne hasta pasada la Semana Santa. 

 
Y es JUEVES LARDERO esa fiesta tradicional, de origen cristiano, surgida en 

los primeros años de la Edad media, posiblemente  pervivencia de otra fiesta pagana, 
anterior, a la que la Iglesia le confirió un significado religioso, cristiano. 

Es la fiesta de la despedida de la carne a la que hacen referencia Carnestolendas, 
Carnestoltas, Carnavales,… 

 
LARDERO  

 
Lardum-lardium,  llamaron los romanos al tocino o manteca de cerdo. 

Tocino, hemos llamado nosotros a la carne gorda, con grasa, del cerdo. Al tocino 
blanco, gordo, en contraposición al magro. Tocino magro, decíamos nosotros, antes 
que los jamones  se convirtieran en artículo de consumo habitual y popular en todas las 
mesas. 

Lardum y tocino se usaron como sinónimos de carne de cerdo.  Porque el tocino 
era la poca carne, cuando no la única, que comían los pobres.  La parte menos valiosa 
del animal con las que nuestras abuelas hacían maravillas culinarias. 
 Lardero  hace referencia a tocino, tocino gordo y, por extensión, a la carne de 
cerdo. A ella se refería la Iglesia en sus preceptos de abstinencia. 
Porque  el cerdo constituía para las familias que podían mantenerlo, no todas, la reserva 
anual alimenticia de la familia. Cerdos enormes, donde, casi todo era lardo, tocino 
gordo, donde se buscaba, necesariamente, la cantidad, más que la calidad. No 
disfrutaban todos de los jamones, de los perniles, del tocino magro. Los perniles, los 
jamones, eran dos y se reservaba su consumo para fechas señaladas. Y hubo familias 
que, forzados por la necesidad de provisiones, trocaban su preciado pernil por dos 
brazuelos, de inferior categoría, pero más cantidad. 

 
 
 Y a este recurso alimenticio, escaso y costoso, es al que se refería la Iglesia en su 
prohibición de comer carne. Prohibición que, a mi entender, poco afectaría a los pobres, 
que estaban sometidos a una abstinencia permanente. Fue más una forma de que los 
ricos pudieran vivir unos días como los pobres.  
 
 No mencionó la Iglesia, curiosamente,  la carne de las aves.  
Pero, la población de nuestros corrales la constituía, casi exclusivamente, las  gallinas. 
Animales productores por antonomasia, ponedoras de huevos. Sólo se comían cuando, 
ya viejas, dejaban de poner.  Los pollos, eran un lujo. El pollo comía y no producía. Se 
le engordaba para matarlo en las fiestas mayores. Eran las gallinas más valiosas. 
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En un hogar no había nada de más importancia que el cerdo.  
No me resisto a traer a colación el dicho popular: De las aves de corral, la mejor es … el gorrino.  
 
 
 

 
  
 Y como tal se le trataba. Era,  como de la familia.  Familia hubo, dicen, que 
compartió su exigua vivienda alojando al gorrino debajo de la escalera, en la covacha.   
Y era el orgullo de la casa. A la hora de la matanza se presumía de la cantidad de 
arrobas que había pesado. Y la muerte ocasional de uno de ellos era considerada como 
una desgracia para la familia. Habían perdido lo que constituía su reserva alimenticia 
para el año. 
 
Y, así, aunque costumbres y manifestaciones difieren  de unas zonas a otras, llegado el 
Jueves Lardero, la tradición imponía que chicos y jóvenes concurrieran a una comida 

campestre que se celebraba pese a las, más que probables, inclemencias meteorológicas.  
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Nos preparaban en casa un pan para lo ocasión, menor que los usuales, en el que abierto 
por el canto, a modo de sobre, se introducían una tortilla 
de patatas y un par de chorizos.  
 
No era raro, aunque no se hacían botellones ni 
calimochos, que lleváramos alguna botelleja de vino y 
gaseosa para acompañar la merienda. 
 
 Así, provistos de estos yantares 
convenientemente guardados en el talego, como 
correspondía, nos largábamos a comer, chicos y chicas 
juntos, (ese día estaba un poco permitido) al campo. 
Nuestro destino, las viñas, la  Fuente de los Huertos., la 

Fuente del Caño, Casa de la Aviación, La Veguilla,… 
 

 
Jueves Lardero en Montalbo. 1963 

 
 

Aunque con diferentes costumbres y manifestaciones, la celebración de Jueves lardero  
se rastrea en todas las Comunidades de España y en todas ellas subsiste como 
denominador común “jornada al aire libre con la gastronomía como protagonista 
principal.”  

  En Aragón, longaniza, chorizo y carne a la brasa. 
  En Cataluña, tortilla con butifarra y coca de chicharrones. 
  En algunas zonas de Andalucía, el hornazo.  
  En Castilla La Mancha, el panecete o panecillo. 
 
Y en el habla de nuestra tierra, de resultas de la celebración festiva quedaron, : lardero, 
lardear, ladrear, ladreo, referencias explícitas a las antiguas celebraciones. 
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 Todo lo demás, carnavales, entierro de la sardina, son actos añadidos, 
relacionados con la misma celebración, pero laicos. 
 

Ése es el origen de la fiesta. En nuestra tierra hace tiempo que desaparecieron los 
carnavales, como fiesta de desenfreno, disfraces, y otras… Quedó sólo el  JUEVES 
LARDERO, aunque sencillo, orgullo de nuestro acervo cultural. 

 De la importancia de la fiesta, de su popularidad y respeto por parte de los 
paisanos daría fe la siguiente anécdota: 
 

 Tiempo hubo en que era obligado, alivio para los padres, poner a los hijos habidos en 

matrimonio, el nombre del santo del día. Y era tal el arraigo popular y el desconocimiento de la fiesta 

que, de un paisano, se cuenta la siguiente anécdota, totalmente creíble si echamos una somera mirada 

a las actas de bautismos de hace un siglo, en las que el nombre del santo del día encabeza todas las 

partidas. 

� Llevaron a bautizar en cierto pueblo a un niño nacido el jueves de 
carnaval, Jueves Lardero. 
 

� ¿Cómo se va a llamar el niño?,    - pregunta el Señor Cura. 
� Jueves Lardero,     - responde el padre. 
� Pero, hombre, ¿está usted loco?         -  Replica el cura. 

Y, el padre, 

� Señor cura, el santo del día a nadie se le niega. 
     
 
    El Libro de los Cuentos. Tomo I. Rafael Boira. 
 

Fue el Concilio de Nicea, año  235, el que estableció las reglas que fijarían las fechas de 
Semana Santa y festividades adyacentes. 

VOLVEREMOS A CELEBRAR NUESTRO JUEVES LARDERO  

EL 11 DE FEBRERO DE 2010 

        Manuel Fernández Grueso 

              Febrero de 2009. 

 
 
*Las fotografías se han sacado del Libro  
IMÁGENES DE NUESTRA HISTORIA.  
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Addenda 

 

JUEVES LARDERO Y LA TORTILLA. 

 El hecho de que en muchos lugares exista una celebración similar y coincidente, 
en muchos casos con el Jueves Lardero, conocida como el día de la tortilla, ha 
suscitado la hipótesis de una posible relación Jueves Lardero-Tortilla. 

 Difícil es tomar partido en ello. A mi modo de ver, está claro que no existe 
ninguna relación entre el jueves lardero de nuestra tierra y la tortilla, ingrediente 
principal de la merienda. 

 La tortilla de nuestro Jueves Lardero es una tortilla española, de patatas. La 
celebración de la fiesta la datamos, al menos en los siglos XIII-XIV. Y la patata no era 
conocida en Castilla antes de 1492, cuando el descubrimiento de América. Incluso, 
tardó mucho este tubérculo en adueñarse de la cocina española. No es antes de    ----- 
cuando su uso se generaliza en las mesas de nuestras tierras. 

 No obstante, alguna relación puede haber. 

 Jueves Lardero- Tortilla. Aportan sus defensores la noticia de que antiguamente se 
elaboraba una especie de torta con harina y manteca de cerdo que se llevaba como 
merienda campestre. Como torta, pequeña, de chicharrones. Una tortilla de 
chicharrones.  ¿Sería ésta la precursora de nuestra tortilla? 

 Si fue éste el origen de la tortilla, cuando el uso de la patata se generalizó, ésta 
sustituyó a la harina y manteca de cerdo,… y  huevos y patatas se convirtieron en la 
base de la merienda festiva. 

 

       Manuel Fernández Grueso. 

 


